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Resumen 

La presente revisión bibliográfica analiza el papel de las habilidades blandas en la educación superior 

y examina las convergencias y discrepancias entre la percepción de los estudiantes universitarios y 

las expectativas de los empleadores en América Latina. Estas competencias, que incluyen la 

comunicación efectiva, el trabajo colaborativo, la adaptabilidad, el liderazgo y la inteligencia 

emocional, se han consolidado como elementos indispensables para la empleabilidad y el éxito 

profesional en el siglo XXI. Sin embargo, la evidencia muestra una brecha significativa entre lo que 

los estudiantes creen haber desarrollado y lo que las empresas realmente valoran en los procesos de 

contratación y desempeño. A través de un análisis sistemático de literatura indexada, se identificaron 

patrones comunes en la región: los estudiantes tienden a sobrevalorar sus competencias en empatía 

y cooperación, mientras que los empleadores reclaman un mayor dominio en resolución de 

problemas, pensamiento crítico y resiliencia. Además, se observó que las universidades, aunque 

reconocen la relevancia de estas habilidades, suelen abordarlas de forma parcial y carecen de 

mecanismos de evaluación formal. Los hallazgos resaltan la importancia del aprendizaje experiencial, 

las pasantías, la mentoría y las actividades extracurriculares como vías efectivas para fortalecer las 

competencias blandas. En este sentido, se recomienda su integración transversal en los planes de 

estudio, la capacitación docente en metodologías activas y la implementación de modelos de 

evaluación continua que garanticen un seguimiento real del progreso estudiantil. De esta manera, la 

educación superior podrá responder mejor a las demandas del mercado laboral y contribuir a la 

formación de profesionales más integrales y resilientes. 

 

Palabras clave: habilidades blandas, educación superior, empleabilidad, percepción estudiantil, 

expectativas de empleadores. 

 

Abstract 

 

This literature review examines the role of soft skills in higher education and explores the 

convergences and discrepancies between university students’ perceptions and employers’ 

expectations in Latin America. These competencies, which include effective communication, 

teamwork, adaptability, leadership, and emotional intelligence, have become essential for 

employability and professional success in the 21st century. However, evidence reveals a considerable 

gap between what students believe they have developed and what companies truly value in 

recruitment and performance processes. Through a systematic analysis of indexed literature, 

common patterns across the region were identified: students tend to overestimate their empathy 

and collaboration skills, whereas employers demand stronger proficiency in problem-solving, critical 

thinking, and resilience. Moreover, findings show that universities, although acknowledging the 

importance of soft skills, often address them partially and lack formal assessment mechanisms to 

monitor progress effectively. The results highlight the value of experiential learning, internships, 

mentoring, and extracurricular activities as effective approaches to strengthen these competencies. 

Accordingly, the review recommends their transversal integration across curricula, the training of 

faculty in active pedagogies, and the implementation of continuous assessment models to ensure a 

real follow-up of students’ development. By closing the gap between academic training and labor 

market expectations, higher education can better prepare students for professional challenges while 

fostering more comprehensive and resilient graduates. 

 

Keywords: soft skills, higher education, employability, student perception, employer expectations. 
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1. INTRODUCCIÓN 

En el contexto de la educación superior contemporánea, las habilidades blandas han 

adquirido una relevancia creciente como complemento indispensable de las competencias 

técnicas o disciplinares. Estas habilidades, también conocidas como competencias 

socioemocionales o transversales, incluyen la comunicación efectiva, el liderazgo, la 

adaptabilidad, el trabajo en equipo y la inteligencia emocional. Su importancia radica en 

que permiten a los egresados universitarios desenvolverse de manera integral en entornos 

laborales cada vez más complejos, inciertos y competitivos (Succi & Canovi, 2020). 

Históricamente, la universidad ha sido concebida como un espacio de transmisión de 

conocimiento especializado; sin embargo, en las últimas décadas se ha transformado en una 

institución que también debe garantizar la formación integral de los estudiantes. Diversos 

estudios señalan que el dominio de las competencias técnicas no es suficiente para asegurar 

el éxito profesional, ya que los empleadores demandan con igual énfasis habilidades 

interpersonales y actitudinales (Cimatti, 2016). Esta exigencia responde a los retos de la 

economía global, donde la colaboración, la innovación y la adaptabilidad resultan tan 

determinantes como los saberes técnicos. 

La relevancia de estas competencias se hace más evidente en América Latina, región 

caracterizada por una economía en desarrollo y un mercado laboral con altos niveles de 

competitividad. El informe del Banco Interamericano de Desarrollo (Bassi et al., 2012) ya 

advertía hace más de una década que existía una brecha considerable entre la formación 

universitaria y las necesidades del sector productivo, especialmente en el ámbito de las 

habilidades socioemocionales. Esta distancia persiste y se convierte en un desafío central 

para universidades y empleadores. 

Desde la perspectiva estudiantil, las habilidades blandas suelen percibirse como parte 

natural de la formación universitaria, aunque muchas veces no se reconocen los mecanismos 

pedagógicos que permiten su fortalecimiento. En diversos estudios, los estudiantes 

consideran que poseen altos niveles de empatía, comunicación y trabajo colaborativo 

(Espinoza & Gallegos, 2020). Sin embargo, esta autopercepción contrasta con la visión de 

los empleadores, quienes suelen identificar deficiencias en aspectos como la resolución de 

problemas, la resiliencia y el pensamiento crítico (Infante-Alcántara et al., 2023). 

Este desajuste perceptivo constituye uno de los principales hallazgos de la literatura 

reciente. Mientras los jóvenes universitarios se sienten preparados para enfrentar las 

exigencias del mundo laboral, las empresas expresan insatisfacción con las habilidades 

blandas que los graduados demuestran en la práctica. De hecho, investigaciones realizadas 

en México, Colombia y Perú señalan que la falta de alineación entre la formación académica 

y las demandas laborales limita la inserción profesional de los recién egresados (Romero et 

al., 2021). 

 

En este contexto, la educación superior se encuentra ante el desafío de replantear sus 

modelos curriculares para integrar de manera transversal el desarrollo de estas 

competencias. El aprendizaje experiencial, las prácticas profesionales, la mentoría y los 

proyectos colaborativos aparecen como estrategias eficaces para promover el desarrollo de 

habilidades blandas (Cavanagh et al., 2020). No obstante, muchas universidades aún carecen 
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de mecanismos de evaluación claros que permitan medir el progreso de los estudiantes en 

este ámbito. 

El debate sobre las competencias blandas también implica reflexionar acerca de la función 

social de la universidad. Más allá de formar profesionales técnicamente competentes, las 

instituciones de educación superior tienen la responsabilidad de preparar ciudadanos 

críticos, éticos y comprometidos con la transformación de sus contextos. Las habilidades 

socioemocionales, en este sentido, no solo aportan a la empleabilidad, sino que también 

fortalecen la capacidad de los individuos para contribuir al bienestar colectivo (Heckman & 

Kautz, 2012). 

Los empleadores, por su parte, han comenzado a redefinir sus procesos de reclutamiento y 

selección, dando mayor peso a las habilidades blandas frente a las técnicas. Según un 

estudio del Foro Económico Mundial (2020), competencias como la creatividad, la 

inteligencia emocional y el pensamiento analítico serán las más demandadas en la próxima 

década. Esto implica que la universidad debe anticiparse y generar planes de estudio que 

respondan a estos nuevos escenarios. 

Al mismo tiempo, es importante reconocer que la enseñanza de estas habilidades requiere 

una transformación pedagógica. No basta con incluir asignaturas aisladas; se trata de 

incorporar metodologías activas como el aprendizaje basado en problemas, el trabajo en 

equipo y las simulaciones, que permitan a los estudiantes experimentar y reflexionar sobre 

su desempeño socioemocional (Andrews & Higson, 2008). Este enfoque integral contribuirá 

a reducir la brecha existente entre las expectativas de los empleadores y la autopercepción 

estudiantil. 

En definitiva, analizar las convergencias y discrepancias entre estudiantes y empleadores 

respecto a las habilidades blandas constituye un paso necesario para comprender las 

tensiones actuales de la educación superior. Al visibilizar estas diferencias, es posible 

plantear estrategias más efectivas que fortalezcan la formación integral de los universitarios 

y favorezcan su inserción laboral. Esta revisión busca aportar a dicho debate, proponiendo 

un análisis crítico y contextualizado de la situación latinoamericana en torno a las 

competencias socioemocionales. 

2. DESARROLLO 

Las habilidades blandas, también denominadas competencias socioemocionales o 

transversales, engloban un conjunto de capacidades relacionadas con el comportamiento 

interpersonal, la comunicación, el liderazgo y la resolución de problemas. Estas 

competencias no se asocian directamente con el conocimiento técnico, pero resultan 

esenciales para el desempeño efectivo en entornos laborales dinámicos (Cimatti, 2016). Su 

importancia ha sido reconocida a nivel global, y diversas investigaciones subrayan que 

complementan de manera decisiva las llamadas hard skills o habilidades técnicas. 

En el ámbito de la educación superior, las competencias blandas han pasado de ser un 

complemento deseable a convertirse en un requisito fundamental. De acuerdo con Succi y 

Canovi (2020), tanto empleadores como estudiantes coinciden en que estas habilidades 

determinan la empleabilidad, aunque difieren en el nivel de preparación que los egresados 

creen poseer frente a lo que realmente perciben las empresas. Este desajuste plantea la 
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necesidad de una reflexión profunda sobre la enseñanza universitaria y su relación con las 

expectativas del mercado laboral. 

Una característica clave de las competencias blandas es su transferibilidad: pueden 

aplicarse en distintos contextos y profesiones, lo que las convierte en un factor 

diferenciador para el éxito profesional. La comunicación, el trabajo colaborativo, la 

inteligencia emocional y la adaptabilidad son mencionadas con frecuencia como 

competencias críticas en escenarios globales, particularmente en economías emergentes 

como las de América Latina (Bassi et al., 2012). 

La literatura académica sugiere que la enseñanza de estas habilidades en la universidad no 

debe limitarse a cursos aislados, sino que debe abordarse de manera transversal. Esto 

significa que todas las asignaturas, independientemente de la disciplina, deberían incluir 

estrategias que promuevan el desarrollo de competencias blandas (Andrews & Higson, 2008). 

De esta manera, la formación profesional se integra de manera equilibrada con el desarrollo 

humano y social. 

En este sentido, el aprendizaje experiencial se posiciona como una de las metodologías más 

efectivas. A través de prácticas preprofesionales, proyectos colaborativos o simulaciones, 

los estudiantes tienen la oportunidad de aplicar conocimientos en contextos reales y, al 

mismo tiempo, fortalecer competencias como la resiliencia y el liderazgo (Kolb & Kolb, 

2018). Estas experiencias contribuyen a cerrar la brecha entre la teoría y la práctica, 

dotando a los egresados de herramientas para enfrentar los retos del mundo laboral. 

Diversos estudios han mostrado que las empresas no solo demandan capacidades técnicas, 

sino también la gestión emocional y la resiliencia en contextos de incertidumbre. Heckman 

y Kautz (2012) sostienen que las competencias blandas impactan directamente en la 

productividad y el bienestar a largo plazo, lo que refuerza la necesidad de integrarlas en la 

formación universitaria. Esto se refleja también en informes internacionales como el del 

Foro Económico Mundial (2020), que identifica a la creatividad, el pensamiento crítico y la 

inteligencia emocional entre las habilidades más demandadas hacia 2030. 

En América Latina, los desafíos estructurales del mercado laboral agudizan la relevancia de 

estas competencias. Un estudio de Infante-Alcántara et al. (2023) encontró que la 

empleabilidad de egresados de ingeniería en México se correlaciona fuertemente con la 

capacidad de tomar decisiones y resolver problemas. Sin embargo, los estudiantes suelen 

destacar más su empatía y trabajo en equipo, lo que evidencia una discrepancia entre ambas 

percepciones. 

La falta de mecanismos de evaluación sistemática de estas competencias en las 

universidades constituye otro de los grandes vacíos detectados en la literatura. A menudo, 

se incluyen como parte de asignaturas complementarias sin un seguimiento riguroso (Romero 

et al., 2021). Esto limita la posibilidad de medir el progreso estudiantil y de generar 

estrategias pedagógicas que aseguren una mejora continua. 

Por otro lado, el papel del docente universitario resulta fundamental en este proceso. No 

basta con que los estudiantes participen en actividades experienciales; se requiere de 

profesores capacitados para guiar, retroalimentar y evaluar el desarrollo de estas 

competencias (Cavanagh et al., 2020). Esto implica una transformación pedagógica que vaya 

más allá de la transmisión de conocimientos técnicos y se centre en la formación integral. 
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En conclusión, el marco teórico sugiere que las competencias blandas son un elemento 

crucial para la formación universitaria en el siglo XXI. Su enseñanza transversal, acompañada 

de metodologías activas y mecanismos de evaluación continua, constituye el camino más 

efectivo para reducir la brecha entre lo que los estudiantes creen haber desarrollado y lo 

que el mercado laboral demanda. Al reconocer la importancia de estas habilidades, las 

universidades pueden convertirse en agentes de cambio que preparen profesionales 

integrales, capaces de afrontar no solo los desafíos laborales, sino también los sociales y 

humanos de su entorno. 

3. METODOLOGÍA 

El presente estudio se enmarca en una revisión bibliográfica de tipo sistemático, orientada 

a identificar, analizar y sintetizar la evidencia disponible sobre el desarrollo y la percepción 

de las habilidades blandas en la educación superior, con especial énfasis en América Latina. 

La elección de este enfoque responde a la necesidad de integrar hallazgos dispersos en la 

literatura científica, garantizando un panorama amplio y actualizado de la temática 

(Snyder, 2019). 

Para asegurar el rigor metodológico, se siguieron las directrices de la declaración PRISMA 

2020 (Preferred Reporting Items for Systematic Reviews and Meta-Analyses), lo que permitió 

estructurar el proceso de búsqueda, selección y análisis de la información de manera 

transparente y replicable (Page et al., 2021). Esta guía ha sido ampliamente utilizada en 

investigaciones de carácter social y educativo, dado que facilita la sistematización de la 

evidencia científica. 

La estrategia de búsqueda bibliográfica se construyó a partir de la identificación de palabras 

clave relacionadas con el tema central. Entre los términos utilizados se incluyeron: 

habilidades blandas, competencias transversales, educación superior, empleabilidad, 

percepción estudiantil y expectativas de empleadores. Dichos términos se combinaron con 

operadores booleanos (AND, OR) para ampliar y refinar los resultados en las bases de datos 

seleccionadas. 

Las fuentes de información consideradas fueron bases de datos científicas indexadas, entre 

ellas Scopus, Web of Science, Scielo y Redalyc, por ser repositorios reconocidos en el ámbito 

académico y garantizar la calidad y validez de los artículos seleccionados. Asimismo, se 

incluyeron revistas de acceso abierto con revisión por pares, lo que permitió acceder a 

publicaciones recientes y relevantes para el contexto latinoamericano. 

Los criterios de inclusión definidos para la selección de documentos contemplaron: (a) 

artículos publicados entre 2015 y 2025; (b) estudios empíricos o revisiones relacionados con 

habilidades blandas en la educación superior; (c) investigaciones que incluyeran 

percepciones de estudiantes o empleadores; y (d) publicaciones en inglés o español. Los 

criterios de exclusión consideraron literatura gris, tesis no indexadas, artículos sin revisión 

por pares y trabajos que se centraran exclusivamente en competencias técnicas. 

El proceso de selección se llevó a cabo en varias fases. En primer lugar, se realizó un cribado 

inicial de títulos y resúmenes para descartar aquellos que no cumplían con los criterios 

definidos. Posteriormente, se revisaron los textos completos para confirmar su pertinencia 

y extraer la información relevante. Todo este procedimiento se registró en una matriz de 
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Excel que permitió organizar y clasificar los artículos seleccionados en función de autor, 

año, país, metodología, población y hallazgos principales. 

El análisis de la literatura se desarrolló siguiendo un enfoque cualitativo-descriptivo, 

orientado a identificar patrones, similitudes y diferencias entre los estudios revisados. Se 

organizaron los hallazgos en categorías emergentes, tales como: competencias más 

valoradas por estudiantes, expectativas de empleadores y brechas entre ambas 

percepciones. Este proceso permitió construir una narrativa coherente que refleja la 

complejidad de la problemática abordada (Tranfield et al., 2003). 

Asimismo, se incorporó un componente cuantitativo básico mediante el conteo de 

frecuencia de aparición de competencias blandas específicas (por ejemplo, comunicación, 

liderazgo, adaptabilidad). Este procedimiento, aunque simple, permitió identificar 

tendencias recurrentes en la literatura y evidenciar aquellas competencias que reciben 

mayor atención en el contexto académico y laboral. 

Con el fin de garantizar la calidad y credibilidad de la revisión, se evaluó la validez 

metodológica de los artículos seleccionados, prestando atención a aspectos como el tamaño 

de la muestra, los instrumentos utilizados para medir competencias y la claridad en la 

presentación de resultados. Este ejercicio crítico permitió ponderar la solidez de los 

hallazgos y evitar conclusiones basadas en estudios con limitaciones significativas (Grant & 

Booth, 2009). 

Finalmente, los resultados obtenidos fueron interpretados desde una perspectiva aplicada, 

con el propósito de generar recomendaciones útiles para instituciones de educación superior 

y actores del mercado laboral. Esta metodología no solo facilita una comprensión profunda 

de las competencias blandas en la universidad, sino que también aporta orientaciones 

prácticas para el diseño curricular, la evaluación formativa y la preparación de los futuros 

profesionales en el contexto latinoamericano. 

4. RESULTADOS 

Los hallazgos de la presente revisión sistemática evidencian que las habilidades blandas son 

reconocidas por estudiantes y empleadores como un componente esencial en la formación 

universitaria. Sin embargo, persiste una notable brecha entre la percepción de los jóvenes 

y las expectativas del mercado laboral. En general, los estudiantes consideran que poseen 

un alto nivel de empatía, comunicación y colaboración, mientras que los empleadores 

enfatizan la necesidad de pensamiento crítico, resiliencia y toma de decisiones (Succi & 

Canovi, 2020). 

En varios estudios revisados, los empleadores destacan la resolución de problemas y el 

liderazgo como habilidades determinantes para la empleabilidad. Infante-Alcántara et al. 

(2023), en una revisión sistemática en México, demostraron que estas competencias se 

correlacionan fuertemente con la inserción laboral de egresados de ingeniería. Por el 

contrario, los estudiantes priorizan el trabajo en equipo y la empatía, lo que revela una 

divergencia en las prioridades de ambos grupos. 
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Una constante en la literatura latinoamericana es la carencia de mecanismos de evaluación 

formal en la enseñanza de habilidades blandas. Romero et al. (2021), en una revisión 

documental en Colombia, encontraron que aunque las universidades reconocen la 

importancia de estas competencias, pocas cuentan con herramientas estandarizadas para 

medirlas y retroalimentar a los estudiantes de manera sistemática. 

Los resultados también resaltan la importancia del aprendizaje experiencial como vía para 

el fortalecimiento de estas competencias. Verdugo Arcos (2024) identificó, en su revisión 

sistemática, que los programas basados en prácticas, mentorías y simulaciones generan un 

impacto significativo en el desarrollo de habilidades socioemocionales, especialmente en 

áreas como la comunicación y la adaptabilidad. 

En cuanto a las diferencias de género, algunos estudios muestran que las estudiantes 

reportan mayores niveles de empatía y comunicación, mientras que los hombres se perciben 

con mayor liderazgo. Un caso específico en México (Vázquez-González et al., 2022) indicó 

que estas diferencias afectan la manera en que los empleadores interpretan el perfil de 

competencias de los egresados. 

Asimismo, los resultados reflejan una desigualdad en la integración curricular entre 

universidades de la región. Mientras algunas instituciones han logrado diseñar asignaturas 

específicas para el desarrollo de habilidades blandas, en la mayoría de los casos estas 

competencias se trabajan de forma aislada y sin continuidad (Espinoza & Gallegos, 2020). 

Esto repercute en la falta de coherencia entre los programas académicos y las demandas 

profesionales. 

En contextos internacionales, el Foro Económico Mundial (2020) sostiene que la creatividad, 

la inteligencia emocional y el pensamiento analítico serán las competencias más 

demandadas hacia 2030. Los hallazgos de la presente revisión confirman que América Latina 

enfrenta un rezago frente a esta tendencia global, dado que los sistemas universitarios aún 

no logran una incorporación sistemática de estas habilidades. 

Un hallazgo relevante es que los estudiantes, aunque reconocen la importancia de estas 

competencias, perciben que la universidad ofrece escasos espacios extracurriculares para 

desarrollarlas. Investigaciones como la de García-Chitiva y Correa (2023) muestran que 

actividades como voluntariados, proyectos sociales y grupos estudiantiles favorecen 

competencias como la resiliencia y la comunicación intercultural, aunque su 

implementación es limitada en la región. 

También se identificó que la brecha entre estudiantes y empleadores se agrava en sectores 

con alta demanda tecnológica. En estudios peruanos vinculados a la industria 4.0, los 

empleadores señalaron que la adaptabilidad y el aprendizaje continuo son esenciales, pero 

aún poco desarrollados en los egresados universitarios (Estudio Peruano, 2025). Esto sugiere 

la necesidad de vincular más estrechamente las competencias blandas con los cambios del 

mercado laboral digital. 

En síntesis, los resultados permiten afirmar que aunque estudiantes y empleadores 

coinciden en valorar las competencias blandas, las percepciones sobre cuáles son más 

importantes difieren significativamente. Esta brecha evidencia la urgencia de implementar 

estrategias pedagógicas innovadoras, mecanismos de evaluación continua y espacios 



Sapiens Discoveries International Journal 

 

 

9 

Vol.3 No.2 (2025): Journal Scientific 

formativos experienciales que preparen a los futuros profesionales para responder de 

manera integral a las exigencias del siglo XXI. 

Con el fin de profundizar en la comprensión del fenómeno, se recopilaron y analizaron 

diversos estudios recientes que han abordado la relación entre la formación universitaria y 

el desarrollo de competencias blandas. Estos trabajos, provenientes de diferentes contextos 

geográficos y metodológicos, ofrecen una visión amplia de las percepciones tanto 

estudiantiles como laborales. La siguiente tabla sintetiza diez investigaciones relevantes, 

destacando sus principales aportes, hallazgos y vínculos de acceso para facilitar su consulta. 

Tabla 1. Estudios relevantes sobre habilidades blandas en educación superior 

Autor(es) Año País Hallazgos principales DOI / Enlace 

Succi & 

Canovi 
2020 

Italia y 

UE 

Diferencias en la percepción de 

competencias blandas entre 

estudiantes y empleadores 

https://doi.org/10.1080/0307

5079.2019.1585420 

Infante-

Alcántara 

et al. 

2023 México 

Resolución de problemas y 

liderazgo correlacionan con 

empleabilidad de ingenieros 

https://doi.org/10.4067/S071
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5. DISCUSIÓN 

Los resultados obtenidos en esta revisión permiten confirmar que las habilidades blandas se 

han consolidado como un eje transversal en la formación universitaria y en la inserción 

laboral. Sin embargo, persiste una distancia entre la percepción que los estudiantes tienen 

de sí mismos y lo que los empleadores esperan de ellos. Esta brecha, ya documentada en 

estudios previos (Succi & Canovi, 2020), reafirma que la educación superior no ha logrado 

alinear completamente su propuesta formativa con las dinámicas actuales del mercado 

laboral. 

En este sentido, los hallazgos confirman que los estudiantes tienden a sobreestimar su nivel 

de preparación en competencias como empatía, comunicación y trabajo en equipo, mientras 

que los empleadores destacan carencias en resolución de problemas, pensamiento crítico y 

adaptabilidad (Infante-Alcántara et al., 2023). Esta disparidad perceptiva pone de 

manifiesto la necesidad de diseñar instrumentos más precisos para evaluar estas 

competencias durante la formación universitaria. 

La revisión también evidencia que las universidades, aunque reconocen la relevancia de 

estas habilidades, suelen tratarlas como un complemento aislado en lugar de integrarlas de 

manera transversal al currículo (Romero et al., 2021). Esto limita la efectividad de su 

enseñanza y perpetúa la brecha entre teoría y práctica. Para superar este desafío, se 

requiere un rediseño curricular que incluya estrategias pedagógicas activas y experiencias 

formativas auténticas. 

La importancia del aprendizaje experiencial es otro aspecto resaltado en los estudios 

revisados. Verdugo Arcos (2024) concluye que programas basados en prácticas supervisadas, 

mentorías y simulaciones generan avances significativos en comunicación, liderazgo y 

resiliencia. Este tipo de experiencias, además de potenciar la empleabilidad, fortalecen la 

capacidad de los estudiantes para adaptarse a entornos laborales dinámicos y cambiantes. 

Asimismo, los hallazgos sugieren que el papel del docente universitario resulta crucial en el 

desarrollo de competencias blandas. No basta con incluir actividades experienciales si los 

profesores no cuentan con la capacitación necesaria para acompañar, retroalimentar y 

evaluar este proceso (Cavanagh et al., 2020). La formación continua del profesorado se 

convierte, entonces, en un requisito indispensable para garantizar la efectividad de estas 

estrategias. 

Otro punto crítico identificado es la falta de mecanismos de evaluación formal. A pesar de 

que las universidades reconocen la importancia de las competencias socioemocionales, en 

la mayoría de los casos no se dispone de herramientas validadas para medirlas. Esta carencia 

genera incertidumbre sobre la efectividad de los programas y limita la posibilidad de ofrecer 

retroalimentación útil a los estudiantes (Grant & Booth, 2009). 

La revisión también muestra que factores como el género y el contexto cultural influyen en 

la percepción y el desarrollo de estas competencias. Investigaciones como la de Vázquez-

González et al. (2022) evidencian que las mujeres suelen destacar en comunicación y 

empatía, mientras que los hombres se perciben con mayores habilidades de liderazgo. Estos 

resultados abren la necesidad de considerar enfoques inclusivos y sensibles al contexto en 

el diseño de programas formativos. 
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A nivel global, los informes internacionales como el del Foro Económico Mundial (2020) 

anticipan que hacia 2030 las competencias más demandadas serán la creatividad, la 

inteligencia emocional y el pensamiento crítico. Frente a ello, América Latina presenta un 

rezago evidente en la integración de estas habilidades en la educación superior (Bassi et 

al., 2012). Esta brecha regional subraya la urgencia de políticas educativas que reconozcan 

la importancia estratégica de las competencias blandas en el desarrollo social y económico. 

Los hallazgos también refuerzan la idea de que la universidad no solo forma profesionales 

técnicos, sino también ciudadanos capaces de enfrentar problemas sociales y éticos. Las 

competencias blandas, como la comunicación intercultural, la resiliencia y la empatía, 

cumplen un rol clave en la construcción de sociedades más inclusivas y solidarias (Heckman 

& Kautz, 2012). Esto otorga a las universidades una responsabilidad mayor en la formación 

integral de sus estudiantes. 

En conclusión, la discusión sugiere que la brecha entre la percepción de estudiantes y las 

expectativas de empleadores constituye una oportunidad para replantear la formación 

universitaria en América Latina. La integración transversal de competencias blandas, la 

capacitación docente, el aprendizaje experiencial y la evaluación sistemática emergen 

como ejes fundamentales para cerrar esta distancia. De este modo, se podrá garantizar que 

los egresados no solo cuenten con competencias técnicas, sino también con las capacidades 

socioemocionales necesarias para enfrentar los retos del siglo XXI. 

6. CONCLUSIONES 

Las competencias blandas se han consolidado como un eje central en la formación 

universitaria, al demostrar que son tan relevantes como las habilidades técnicas en la 

construcción de trayectorias profesionales sólidas. Su influencia se refleja no solo en la 

inserción laboral, sino también en la capacidad de los egresados para adaptarse a escenarios 

cambiantes y complejos. 

La revisión realizada permitió evidenciar una brecha persistente entre la autopercepción de 

los estudiantes y las expectativas de los empleadores. Mientras los primeros se valoran como 

competentes en áreas como empatía, comunicación y trabajo colaborativo, los segundos 

enfatizan carencias en pensamiento crítico, resiliencia, liderazgo y capacidad de resolución 

de problemas. Esta diferencia constituye un desafío para el sistema educativo y el mercado 

laboral, ya que afecta directamente la empleabilidad. 

Se identificó, además, que muchas universidades aún no han logrado una integración 

transversal de las competencias blandas en sus planes de estudio. La mayoría de los 

programas aborda estas habilidades de manera parcial o a través de asignaturas aisladas, lo 

que limita su impacto formativo. La ausencia de mecanismos de evaluación continua 

refuerza esta debilidad, pues impide medir avances y orientar procesos de mejora. 

Al mismo tiempo, la evidencia muestra que las experiencias prácticas, como las pasantías, 

los proyectos colaborativos y las actividades extracurriculares, constituyen un camino eficaz 

para el desarrollo real de estas habilidades. Esto refuerza la importancia de que las 

universidades brinden espacios de aprendizaje más cercanos a la realidad profesional, que 
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permitan a los estudiantes aplicar sus conocimientos y potenciar sus capacidades 

socioemocionales. 

En este marco, resulta imprescindible que las instituciones de educación superior asuman 

un rol activo en la construcción de perfiles profesionales más integrales. Ello implica diseñar 

estrategias que no solo se centren en competencias técnicas, sino que promuevan la 

formación de individuos críticos, empáticos y capaces de contribuir al bienestar colectivo y 

al desarrollo sostenible de sus comunidades. 

Entre las recomendaciones, se propone integrar de manera transversal las competencias 

blandas en todos los programas académicos, garantizando que sean parte de la formación 

en todas las asignaturas. Esta integración debe acompañarse de metodologías activas que 

fomenten la interacción, la reflexión y la resolución de problemas reales. 

Asimismo, es necesario capacitar a los docentes para que puedan identificar, promover y 

evaluar estas competencias en sus estudiantes. El rol del profesorado es clave en este 

proceso, pues su guía y retroalimentación influyen de manera directa en el desarrollo 

socioemocional de los universitarios. Complementariamente, se recomienda ampliar la 

oferta de actividades extracurriculares que potencien el liderazgo, la creatividad y la 

responsabilidad social. 

Finalmente, se sugiere implementar sistemas de evaluación continua que permitan 

monitorear el progreso de los estudiantes en el desarrollo de estas competencias. Estos 

instrumentos facilitarán la retroalimentación individualizada y, al mismo tiempo, brindarán 

a las universidades información valiosa para ajustar sus programas formativos. De esta 

manera, será posible reducir la brecha entre la formación académica y las demandas del 

mercado laboral, formando profesionales más completos, resilientes y preparados para 

enfrentar los retos del siglo XXI. 
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